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ASCENSIÓN DEL SEÑOR – 20 de Mayo de 2007. 

“SUBIR CON ÉL” 

 

Palabras clave:  
"sufrimiento – resurrección – separación – ascensión"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar el sufrimiento de la humanidad; para que, con Jesús, entreguemos lo 
mejor de nosotros para ascender del dolor al cielo de la felicidad eterna” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – afiche de papel o cartulina blanca dividido por una línea vertical – 
marcadores.  

 

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
 

Contestemos las siguientes preguntas: 

1. ¿Qué significa para nosotros sufrir? ¿Vale la pena sufrir? ¿Cuándo? 
2. ¿Qué nos hace sufrir? ¿Con qué hacemos sufrir a los demás? 
3. ¿Cómo superamos los sufrimientos de nuestra vida? ¿Cuáles son las 

soluciones que encontramos? 
4. En el afiche, dividido en dos partes, escribimos en la primera los sufrimientos 

de la humanidad de hoy: 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Las Sagradas Escrituras nos muestrean al Mesías sufriente y resucitado que es 
separado de los hombres y llevado por Dios a los cielos. Mientras tanto los 
discípulos tienen una tarea.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 46-53. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 
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MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué debía predicarse a todas las naciones? ¿Qué significa: todas las naciones? 
2. ¿Cuándo uno es testigo de algo? ¿Qué significa ser testigo? 
3. ¿Qué es lo que el Padre Dios ha prometido? 
4. Cuando Jesús dice: “hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto” 
¿A qué se refiere? ¿Qué significa la palabra “fuerza” para Jesús? 

5. A ese “cielo” a donde fue enviado Jesús también seremos llevados nosotros: 
¿Vivimos de acuerdo a ese destino divino que nos aguarda? 

6. ¿Tenemos la misma alegría que los discípulos? ¿Alabamos a Dios continuamente 
en el Templo? 

7. ¿De qué manera ayudamos a los demás a caminar hacia el Cielo? ¿Contagiamos 
esa alegría de discípulos? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día 

La Palabra de hoy comienza hablándonos del cumplimiento de las Escrituras en Jesucristo. Es Jesús el 
Mesías que el pueblo de Dios estaba esperando, pero no el glorioso y victorioso señor de la guerra, sino 
el humilde rey servicial que entra en Jerusalén montado en un asno.  

Lo primero que se nos marca es que el Mesías debía sufrir. El sufrimiento es un ingrediente esencial de 
la vida, tanto como la felicidad o el placer. Una vida sin sufrimiento no existe, no es plenamente humana. 
Aunque la ciencia se esfuerce en asegurarnos que ya no habrá lágrimas en nuestros ojos, sabemos –y 
con sus enormes limitaciones y mal uso, la ciencia también nos lo atestigua– que en vez de desaparecer 
las lágrimas, cada vez abundan más, sobre todo en los menos cobijados o desprotegidos.  

Para el Mesías prometido el sufrimiento es el único modo de traspasar la condición actual de 
incertidumbre. Tal como un remedio homeopático, el sufrimiento de uno solo, elimina el sufrimiento de 
una multitud. El abandono de uno solo, produce el rescate de muchos. La dinámica de la concentración 
de los dolores de todos en el cuerpo y la experiencia de uno solo produce la liberación del mal, del dolor 
y el sufrimiento, aún de aquellos que están al margen de las Escrituras (p.e. el Centurión romano). 
Sufrimiento aquí significa sufrimiento total, íntegro, radical, hasta la muerte, diría San Pablo, y muerte de 
Cruz. El sufrimiento no sólo implica el dolor físico del maltratado, también significa el dolor espiritual del 
incomprendido, del que sabe que tiene que ser así aunque uno quisiera que sea de otro modo, es “que 
pase de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad sino la tuya”. Sufrir así es ser llevado como 
cordero al matadero, es compartir la incertidumbre humana ante la vida y la muerte, ante el ser que sabe 
que en algún momento llegará a no-ser. 

Así como el sufrimiento nos muestra al Mesías como verdadero hombre, la resurrección lo muestra como 
verdadero Dios. En el sufrimiento el lado oscuro de la creación se hace presente, en la resurrección la 
luz brilla con toda su potencia. En este binomio de muerte-vida observamos no sólo las diferencias y 
distancias entre lo imperfecto con lo perfecto, lo incomprensible con lo comprensible, lo creado con lo 
divino, sino también su más íntima compenetración, esa mutua atracción entre dos que se oponen. La 
muerte sigue a la vida y la vida a la muerte. Parecen ser opuestas, pero son continuas. Resucitar es 
empezar de nuevo, pero con la experiencia del sufrir y el morir. Cual hábil tejedor Dios va hilvanando los 
hilos de color vida y color muerte para con ellos hacer el tapiz final que sólo se es capaz de contemplar 
con mirada de Dios y mirada de hombre.  

Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo 

Como en una rima poética, el verso 51 nos invita a ver lo mismo que, en tono bíblico, expresaba el v. 46. 

Ahora la bendición es el final de la Escritura, por lo menos expresada por Jesús en persona, son sus 
últimas palabras. La bendición es una bienaventuranza porque atrae felicidad sobre el que la recibe. El 
Dios hecho hombre que vino a sufrir y a resucitar para ser Mesías de toda la humanidad termina 
bendiciendo en sus pocos discípulos a todos aquellos que ha salvado de la muerte. Es la tarea final del 
bendito de Dios, bendecir a los que redimió con su sufrimiento. A los que cubrió con su sangre ahora los 
protege con sus palabras bendecidas.    

'  
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La separación es otra forma de sufrimiento, duele la soledad de permanecer sin los que amamos. Es 
casi como si se empezara de nuevo la trama que se había anudado con anterioridad. En la continuidad 
de la vida a la muerte y la muerte a la vida, ahora se atan los cabos con la separación que se convierte 
en encuentro en el cielo, nueva tierra prometida de los nuevos creyentes. La separación significa un 
salto, un corte en la continuidad anterior. Después de la resurrección las cosas ya no son como antes. La 
muerte y la vida se definen, ya no naturalmente, sino con una diferencia especifica entre los bendecidos 
y separados que van al cielo y los malditos que prefieren entremezclarse con las cosas de este mundo.  

La ascensión del Señor no es una fiesta más. Tiene el significado profundo de cambio de horizonte. Los 
muertos ya no se entierran, resucitan. Los benditos ya no buscan la tierra prometida utópica de la ciencia 
y la tecnología que como nueva torre de Babel aspira a llegar al cielo por los propios méritos y esfuerzos. 
Los benditos son separados, apartados de la perdición, para ser llevados al cielo. 

En Babel los hombres buscaron su propio cielo. Quisieron construir, con sus artilugios, razonamientos y 
maquinaciones el mundo nuevo, de fantasía y hecho a medida, que desearon. La ascensión es el triunfo 
de la gracia, de la gratuidad divina que sale al encuentro de la debilidad e inconsistencia humanas. Es la 
bendición de Dios que vuelve a unir a todos los pueblos. Las inteligencias son abiertas. La capacidad 
para dar testimonio de todo esto viene de lo alto, como la capacidad de llegar a lo alto (el cielo) viene de 
Dios y no del hombre. La ascensión es la respuesta de Dios a todo intento babelistico del hombre. Ante 
la quimera humana, Dios responde con la vida resucitada y la ascensión como milagro de la gracia que 
nos eleva desde nuestras propias limitaciones. No en vano Jesús asciende desde las proximidades de 
Betania (del hebreo bet-ani: casa del pobre), la patria de Lázaro, Marta y María. Es Betania esa pequeña 
ciudad que está en la ladera oriental del monte de los olivos y que se menciona en los cuatro evangelios 
con ocasión de la entrada de Jesús en Jerusalén. Betania es sinónimo de actitud pobre ante Dios que, 
aunque fuerte, se hace débil (Domingo de Ramos), ante Dios que frente a la muerte engendra vida 
(Lázaro resucitado), ante Dios que eleva a la humanidad terrestre a la altura de los cielos santos. 

Contra corriente de la babel cotidiana y globalizada, separados de la maldición de una humanidad que 
desde la ciencia bendice a unos pocos con dinero, atrayendo la maldición de una vida sufriente a 
muchos en pobreza, nosotros los cristianos, esperamos ser llevados al cielo por la mano de Jesús. 
Desde Betania, nuestro corazón pobre y humilde, esperamos la resurrección y la elevación final, donde 
ahora sí “ya no habrá allí ninguna maldición” (Ap 22, 3) y “Él secará todas sus lágrimas, y no habrá más 
muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó” (Ap 21, 4). 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

Como gesto de hoy vamos a terminar de llenar el afiche que comenzamos a escribir en la 
primera parte del encuentro de hoy. Pongamos ahora al lado de los sufrimientos del mundo las alegrías 
que como Iglesia podemos brindar. Serán estas la resurrección y ascensión que, en nombre de Dios, 
vamos a regalar a nuestros hermanos más pobres y débiles.    

 

 

 

 

 

 

 

 

+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 
+++++++++++++++++++++ 

 

Finalizamos cantando: 
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PENTECOSTÉS – 27 de Mayo de 2007. 

“DEL MIEDO AL AMOR” 

 

Palabras clave:  
"recreación –miedo – envío – amor"  

OBJETIVO:  
“Redescubrir que la fuerza recreadora del Espíritu Santo es el amor; para que, 
libres de temores, seamos la ternura de Dios en el mundo” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz.  

 

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
 
De niña, su madre, muy tradicional ella, le enseñó a desconfiar de las personas que la 
rodeaban. “El único amor bueno es el de mamá”. Era, como se dice, una madre sobre-
protectora. Como toda sobreprotección, al final lo que vino fue la indefensión. La niña se 
convirtió en una mujer temerosa, asustadiza, tímida. Aquella que buscaba AMAR y ser AMADA 
se quedó absolutamente sola. Si bien mamá la cuidó en todas sus necesidades, no tuvo la 
capacidad de educarla para la vida. Se vive para amar, no para temer.  
Ahora que su madre no estaba -la muerte se la había llevado- la niñita de antaño se convirtió 
en una mujer cuarentona, soltera, totalmente miedosa y desconfiada. Sus amigas hicieron lo 
posible para que tuviera una vida social más rica, más activa... pero nada. Ella, en su timidez, 
en sus temores, era alguien muy cerrada, muy hermética. De día soñaba con el AMOR, un 
esposo, hijos, una familia. Por las noches se encerraba en su cuarto asustada de que algo le 
pudiera pasar. Recibía pocas visitas y hacía milagros con el dinero que tenía para sobrevivir en 
un mundo que cada vez se volvía más complicado y terrorífico.  
El tiempo fue pasando y las cosas siguieron igual... o peor. Ahora, con casi sesenta años, vivía 
en una fortaleza inexpugnable, encerrada bajo mil llaves. Dormía con la luz prendida y tenía un 
cuchillo bajo la almohada “por las dudas”, decía. Sus sueños de la familia feliz quedaron 
olvidados en el pasado, el miedo pudo más que el AMOR.  
Como no confiaba en nadie, se fue quedando sola y perdió interés por la vida. Sola, se la 
pasaba mirando fotos de su madre y ella cuando era niña... mucho tiempo atrás. 
La muerte la sorprendió bajo la forma de un ataque al corazón. Casi como que se dejó morir... 
el miedo a la muerte era el menor de todos sus miedos... más le temía a sus fantasmas, a los 
temores ancestrales que mamá le inoculó, a las sombras del futuro negro que jamás llegó... 
porque se quedó en el pasado. 
Cuando los bomberos sacaron el cadáver de la casa tuvieron que romper la puerta metálica 
que estaba cerrada con 4 cerraduras y un candado. La gente los llamó casi después de una 
semana... nadie la extrañaba, ella era así. 
 
Respondemos juntos: 
 

1. ¿Qué es el miedo? ¿A qué le tenemos miedo? ¿Por qué? 
2. ¿Qué es el amor? ¿Qué o a quién amamos? ¿Por qué? 
3. ¿Qué cosas hacemos por amor? ¿Cuáles por miedo? 
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ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Hoy celebramos Pentecostés, el día del Espíritu Santo, que es la fuerza del amor 
de Dios. Jesús, como a los discípulos, también nos dice: ¡Reciban el Espíritu 
Santo!   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-23. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. Los discípulos tenían las puertas cerradas del lugar donde estaban: ¿Por qué? ¿Qué es 
el temor? Recordemos la primera pregunta de “MIREMOS NUESTRA REALIDAD”. 

2. en el versículo 21 nos dice que los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Nosotros: ¿Tenemos esa alegría? ¿Se nota? 

3. ¿A qué envió el Padre a Jesús? ¿A qué nos envía a nosotros? 
4. ¿Quién es el Espíritu Santo? Charlamos entre todos. 
5. ¿Qué es recibir el Espíritu Santo? ¿El suave viento del Espíritu Santo se nota en mí 

vida? 
6. ¿Qué significa Perdonar? ¿Qué tiene que ver con el amor? 
7. Relacionamos el cuento con la Palabra de Dios: Sacamos conclusiones y hacemos una 
“MORALEJA”. 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Por temor a los judíos. 

Esta es la primera vez que Jesús resucitado se aparece a sus discípulos varones. Ellos están 

encerrados, por temor a los judíos, nos dice San Juan. La imagen es perfecta para identificarnos 

con cualquiera de los discípulos. Podemos ser Pedro, o Juan, o Santiago, cualquiera. Nosotros 

también nos encerramos en nuestros mutismos o malas reacciones cuando las cosas no nos salen 

bien. Nosotros también recurrimos al aislamiento para expresar que no podemos superar o 

solucionar la situación que estamos enfrentando. El temor es lo contrario al amor, el temor 

paraliza, el temor retrae, el temor aísla, el temor estanca y no deja crecer. El temor agranda los 

problemas y empequeñece las soluciones. Una persona temerosa nunca toma decisiones, nunca 

ve más allá de sus miedos. Una persona temerosa es incapaz de salir de ese frágil mundo de 

seguridades que se ha creado con la telaraña del temor. Vive en un mundo irreal, lleno de 

fantasmas y sombras, justamente porque no ha dejado entrar la luz del amor, la claridad de la 

ternura. 

Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes. 

Jesús ha terminado su tarea en la tierra, nos pasa la posta a nosotros que somos el otro Cristo 

entre los hombres. El Padre le había enviado a traer la ternura de Dios a la humanidad. Jesús 

venciendo sus propios miedos y temores entrega su vida para que esta sea triturada como el trigo 

lo es en el molino. La molienda dará su fruto porque el pan de vida, producto final de la entrega, 

ser§ el signo de que ñDios-con-nosotrosò sigue parti®ndose y entreg§ndose como gesto del amor 

celestial. 

'  
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Los miedos de Jesús fueron vencidos, su propia inercia no pudo con él. Lejos de encerrarse en sí 

mismo, abre sus manos de par en par y crucificado se entrega a la muerte para engendrar vida. 

Hoy nos pide lo mismo a nosotros. Olvidarnos de nuestras cerrazones, abrir nuestras manos en 

un gesto de amor universal, es el desafío que como discípulos tenemos que tomar. La decisión es 

nuestra, Dios nos invita, desde el envío, a asumir la tarea de amar hasta la muerte para que la 

ternura de Dios siga presente en la tierra. 

Sopló sobre ellos y añadió: reciban el Espíritu Santo.  

Comentando este vers²culo 23, Luis Alonso Schºkel nos dice en su ñBiblia del peregrinoò: 

El gesto de soplar recuerda la creación del hombre (Gn 2, 7; Sab 

15, 11) y la resurrección de muertos (Ez 37). Es como la creación 

del hombre nuevo, dotado del aliento del Espíritu, en virtud de la 

resurrección de Jesús. 

Recibir el Espíritu Santo posibilita al hombre ser recreado. Es un volver a empezar. Ya sin 

temores, sin miedos, plenos de alegría como los discípulos en el versículo 20. Es la plenitud del 

amor, es vencer de manera definitiva la oscuridad y tiniebla del temor. Este renacimiento se 

expresa en las palabras de Jesús que invitan, en el versículo 23, al perdón. Gesto supremo, sin 

punto de comparación, para aquellos que aman. La expresión más radical del amor será el 

aniquilamiento propio para dar la vida a los demás (Jn 15, 13), sobre todo a los eventuales 

enemigos (Jn 15, 24-25), a quienes se perdona todo el daño hecho (Lc 23, 34).  

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(Conviene que el animador explique de antemano todo el gesto completo, para 
que en medio de una fuerte oración, todos los miembros de la comunidad sepan 
qué hacer, o por lo menos no se desconcierten en el momento puntual del gesto) 

El animador invita a la comunidad a entrar a un clima más fuerte de oración, 
invocando la presencia del Espíritu Santo (puede hacerse al modo que lo hacen 
los grupos de oración de la Renovación Carismática. Conviene entonar algunos 
cantos dirigidos al Espíritu Santo) 

Una vez preparado el clima de oración se procede al gesto en sí: 

Cada uno de nosotros, haciendo una ronda, soplamos sobre la cabeza del 
hermano que está al lado, repitiendo el gesto y las palabras de Jesús a sus 
discípulos: “RECIBE EL ESPÍRITU SANTO”. Cuando termina el último 
culminamos con un fuerte aplauso. 

 

Finalizamos cantando: 


